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			En memoria de Beatriz Franco de Martínez, 
nunca olvidaremos a la mejor abuela del mundo, gracias por todo “Bull”

		

	
		
			Introducción

			Cientos de aventuras son contadas cada día, diferentes protagonistas con distintos desenlaces. El día de hoy seremos transportados a un lugar especial donde la magia aflora y varias de esas historias se conectarán.

			La Mansión de las Marionetas será el escenario donde nos reuniremos para conocer el final de una larga y espectacular travesía, donde los protagonistas más pequeños serán capaces de grandes proezas, más allá de su imaginación y donde las pesadillas los sueños se convierten en realidad.

			¡Sean bienvenidos a este show de fantasía y horror que está a punto de comenzar!

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo 0. 
Tres niños felices 
🐦 🐰 🐻
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			Bera, la princesita 🐦 

			—Querido, ya es de día.

			—Ni siquiera ha salido el sol y es domingo, durmamos un poco más.

			—No es posible, querido.

			—¿Y por qué no?

			—Tenemos una infiltrada entre nosotros.

			—Ah, yo me encargo.

			Papi metió su brazo por debajo de las sábanas, me abrazó y me sacó de un tirón a la superficie. 

			—Oh, Bera, mi pequeña princesa, ¿no puedes esperar hasta que se despierten las avecillas de la mañana?

			—Ya no tengo sueño, papi.

			—Los sirvientes ni siquiera se han levantado todavía —dijo él, entredormido.

			—Hoy es «el día especial», no hay tiempo para dormir.

			—Está bien, ve y toma un baño primero, nos arreglaremos y nos veremos en el comedor.

			—¿Sí te levantarás pronto, papá?

			—Ya me estoy levantando, cariño, ve y lávate bien la cara.

			—Enseguida lo haré —dije antes de marcharme.

			—Dios, esta niña tiene mucha energía. 

			—No ha salido de casa en meses, sabes lo mucho que ha esperado este día, querido.

			—Lo sé, lo sé, estar encerrado en casa por tanto tiempo desesperaría a cualquiera, ya me levantaré y me prepararé para llevarla al parque.

			—Cariño, ¿te acostaste de nuevo? ¡Vamos, tu hija realmente quiere ir!

			—Ayer fue un día muy complicado, mira mis nudillos, negociar la nueva sede del restaurante no fue tarea fácil.

			—Vivir encerrada por el toque de queda tampoco es fácil para tu hija.

			Papi se dio varias palmadas en el rostro y se levantó de un salto de la cama y dijo en voz alta:

			—Ya estoy decidido, tomaré una ducha, tendremos un gran desayuno, llevaré a Bera al parque y luego a la cama otra vez.

			—No olvides el regalo especial que le vas a dar.

			—Claro que no lo olvidaré, hoy será un día más que especial para nuestra hija.

			—Papi, ya estoy lista.

			—Estás empapada y en toalla, ve a secarte y ponte tu mejor vestido.

			—Apresúrate antes de que pesques un resfriado y no puedas salir —dijo mami mientras recogía las sábanas.

			—¡Nooo! Enseguida voy, no demoro, no demoro.

			—Esta niña es como un volcán. 

			—¡Se parece tanto a ti! 

			—Me voy a duchar, tú arregla la cama y luego nos encontraremos en el comedor para desayunar juntos.

			—Allí estaré, cariño.

			— Papi, ¿no has terminado?

			—Ve al comedor y espera ahí, tanta prisa no hará que el sol salga más rápido.

			—Awww, está bien.

			Un delicioso desayuno en familia después.

			—Pueden retirarse, mi esposa y yo recogeremos la mesa.

			—Entendido, señor. Que pase una excelente mañana.

			Los empleados abandonaron el lugar inmediatamente. Quedamos solo mami, papi y yo recogiendo los platos.

			—Bera, recuerdas lo que debes hacer hoy, ¿verdad?

			—Sí, papi: jugar, correr, hacer amigos, conseguir un esposo y volver con ustedes al atardecer en la entrada del parque.

			—Con excepción de conseguir esposo todo está bien, pero antes de irnos quisiera darte algo: es una reliquia familiar, se les da a los niños bien portados al cumplir diez años, pero creo que estás muy avanzada para tu edad, así que ahora mismo te doy el broche de la familia.

			— ¡Qué bonito! Tiene forma de pájaro.

			—Puedes jugar con él, mas no lo pierdas ni lo dejes caer en la tierra, podrías ensuciar tu hermoso cabello una vez que lo vuelvas a poner en tu cabecita.

			—Lo cuidaré muy bien, papi.

			—Tu padre te llevará al parque mientras yo me quedaré en casa, dame un abrazo, mi princesita, y pórtate muy bien.

			—Sí, mami, me portaré muy bien.

			—Y no olvides que puede que conozcas a tu futuro esposo hoy, no le quites la mirada de encima a nadie.

			—¡Oye! No le metas más ideas raras en la cabeza a nuestra pequeña, solo tiene siete añitos. Vámonos ya, Bera, antes de que tu madre diga cosas aún más disparatadas.

			—Ya voy, papi.

			Mami se despidió a lo lejos con una gran sonrisa, los empleados también lo hicieron desde el pasillo que daba a la cocina. El rostro de papi se veía tranquilo pero su mirada decía «preocupado». Sé que estaría bien, llevo mucho, muuucho tiempo esperando este día, y será uno muy divertido, en especial porque tengo el broche de papi, el ave mañanera de la suerte.

			—¿Cómo se llama el broche?

			—No tiene nombre, hija, no es un juguete.

			—¿Qué te parece Brezzy?

			Papi me miró con un rostro extrañado, cerró los ojos y dijo:

			—Es un nombre fantástico. Cuida a Brezzy como si fuese parte de la familia, técnicamente lo es.

			—Entendido, papi, vamos al parque con Brezzy ~♪.

			—Sí, vamos al parque con Brezzy ~♪.

			Papi y yo cantamos de camino al parque, también logré quitarle la preocupación de su mirada, ¡soy lo máximo! 

			Prim, el diligente 🐰

			—¡Prim, Prim! Despierta ya, hoy es el día especial.

			—Estoy despierto padre, estoy… de camino al baño.

			—Ja, ja, ja, tu boca dice «estoy listo», pero tu rostro dice «quiero dormir todo el día».

			—Son las seis de la mañana, papá.

			—A tu edad yo ya estaba abriendo la tienda de mis padres y me alistaba para trabajar con ellos.

			—Nos veremos en unos minutos para el desayuno.

			—No te gastes toda el agua caliente Prim, habrá omelet de queso, solo por hoy.

			—Ya voy, ya voy, no comas sin mí.

			—¡Ja, ja, ja! ¡Prim es tan predecible! Apuesto que lo vigilarás todo el tiempo, ¿eh, querida?

			Después de una rápida ducha.

			—Ya estoy listo, ¿dónde está el desayuno?

			—Tranquilo, maratonista, está en la mesa, vamos a comer juntos.

			—¿Eso quiere decir que mami…?

			—Sip, allí estará.

			—Genial, vamos a comer.

			—Primero lo primero. ¿Qué vas a hacer hoy?

			—Tendré cuidado, me juntaré con otros niños, jugaré y haré muchos amigos.

			—Muy bien, pero falta algo. 

			—Llevaré a Rinnum y no dejaré que le pase nada.

			—Ahora sí, a comer.

			—Omelet de queso, mi favorito.

			—Era el favorito de tu madre también, no se te olvide despedirte de ella antes de que salgamos.

			—Nunca lo olvidaría.

			Luego de desayunar con papá, tomé a Rinnum, mi conejo de peluche, lo amarré en mi cuello por sus orejas y me puse los zapatos, fui hacia la cajita de cerámica donde estaba la mano de mami y me despedí de ella, le dije que haría amigos y jugaría mucho. Inmediatamente salí con mi papá hacia el parque, donde tendría el mejor día de mi vida.

			Hoy será un día muy divertido para Rinnum y para mí. Papá solo me llevará hasta la entrada y me recogerá al atardecer, tengo el día solo para mí, que comience la diversión.

			Sora, el soñador 🐻

			—Sora, hijo, ¿estás despierto? Hoy es el gran día, hice el desayuno para ti.

			—Pasa, padre, terminé de hacer mi cama.

			—Vaya, ¿cuánto hace que te levantaste? Ni tu madre ni yo te escuchamos tomar un baño.

			—No quería despertar a mami, así que fui muy sigiloso.

			—Ese es mi niño, muy considerado. Tu madre fue quien me despertó a mí, también está emocionada por el gran día, así que los tres iremos al parque juntos y te dejaremos en la entrada. Serás libre para correr, jugar y hacer lo que quieras desde entonces.

			—¿Mami irá? ¿No es muy peligroso para ella?

			—Se ha tomado sus medicinas rigurosamente solo para acompañarte en este día tan especial hasta el parque. No sales desde hace mucho y te queríamos ver jugar, aunque sea un ratito.

			—Je, je. Si mami no corre peligro, está bien.

			—Llévala al comedor, tiene una sorpresa para ti, serviré el desayuno mientras ustedes vienen.

			—Entendido, padre.

			Fui a la habitación de mis padres a ayudar a mami a levantarse e ir al comedor, pero ya estaba de pie, más sana y radiante que nunca. Tenía algo escondido detrás de su espalda, debía de ser la sorpresa que tanto me quería dar, se veía muy contenta por ello.

			—¿Te acuerdas de Epip el osito?

			—Cómo olvidarlo, él vendrá conmigo al parque. Eso me recuerda que te lo quedaste anoche, ¿es parte de mi sorpresa?

			—¡Aquí tienes! Le puse unas bandas a Epip para que puedas llevarlo en tu espalda.

			—¡Como una mochila!

			—Así es, ahora no se ensuciará cuando estés jugando, a menos que te tires de espaldas a un lodazal.

			—Eso no pasará, tendré mucho cuidado.

			—Ese es mi pequeño, vamos a desayunar y luego iremos todos juntos al parque.

			Luego de llevar a mami al comedor y desayunar todos juntos, mami, papi, Epip y yo estábamos en la entrada de la casa listos para salir.

			—Sora, ¿qué es lo que vas a hacer el día de hoy?

			—Ir al parque, hablar con otros niños, hacer amigos, jugar mucho, cansarme, volver a casa con ustedes para contarles todo lo que hice y dormir como un tronco.

			—Estuviste practicando lo que ibas a decir, ¿cierto?

			—No… Bueno sí, pero eso es lo que quieren que haga, ¿verdad?

			—Lo más importante eres tú, hijo, lo que tú quieras y te haga feliz.

			—Está bien que hagas caso a tus padres. Aun así, nunca olvides que también es muy importante que seas feliz, Sora —dijo mami con una gran sonrisa en su rostro.

			—Entendido, hacer lo que me haga feliz, aunque también puede ser igual a lo que ustedes quieren.

			—También puede ir en contra de lo que queramos, pero si nos ponemos de acuerdo, será fantástico.

			—Sí, fantástico.

			—Ya casi llegamos al parque, ve con cuidado, mi cielo.

			—Cuídate y diviértete, hijo.

			—Eso haré, los quiero.

			Llegamos a la entrada del parque. Fui corriendo a sus adentros, mis padres me miraban muy emocionados en la distancia mientras me alejaba lentamente.

			Me dirigí al gran roble que estaba en el centro. Allí jugaría solo hasta encontrar a otros niños y trataría de acercarme a ellos. Este será un día muy interesante, estoy nervioso pero feliz al mismo tiempo, quién sabe qué ocurrirá el día de hoy, ojalá sea… muy divertido. 

			La motivación de Bera 🐦

			—Mami, mira lo que encontré fuera de la oficina de papi.

			—Querida, te he dicho que no juegues cerca de la oficina de tu padre, es un lugar un poco… delicado, en especial para una pequeña dama como tú.

			—Lo sé, estaba justo afuera de su oficina así que no tuve que entrar. Es un diente, el canino superior derecho que me hacía falta, a este paso terminaré la sonrisa que he estado preparando para papi en un santiamén.

			—Qué fantástica noticia cariño. Seguro tu padre estará muy orgulloso al ver tu proyecto concluido en tan poco tiempo.

			—¿Crees que papi sonría con mi regalo?

			—Hmm, es muy probable. Aunque tu padre es un hombre muy serio y solo lo he visto sonreír una vez, si es por ti seguramente sonreirá de nuevo.

			—¿Has visto a papi sonreír? ¡Cuéntame, cuéntame!

			—Je, je, je, recobra tu postura pequeña dama y escucha con atención la historia de cuando vi sonreír por primera vez a tu padre, y de paso, cómo nos conocimos hace tiempo.

			»Yo trabajaba en el gran y reconocido restaurante El Cloquet. Desde mis abuelos, la familia de tu madre nació, vivió y trabajó en ese restaurante toda su vida. Era un lugar inmenso como el castillo de un noble. Venían personas de renombre de todos los rincones de Europa: condes, duques, duquesas y terratenientes, la mayoría de tierras lejanas, venían a probar las exquisiteces del mítico restaurante. Pero no era un lugar tan maravilloso como se creía. Dentro de la cocina era otro mundo, las quemaduras con aceite eran el pan de cada día. A los que habían permanecido por más de diez años en los hornos les llamaban “el ganado rojo”, como las vaquitas, pero con manchas rojas en lugar de negras. 

			—¡Muuu!

			—Sí pequeña, las vaquitas hacen ¡Muu! Como iba diciendo; los peligros eran muy frecuentes, tu abuelo perdía un dedo cada vez que hacía su famoso Khoravat y ya casi no le quedaban en las manos. 

			»Cuando tu madre iba a reemplazar a tu abuelo como cocinera de la familia, en ese instante hizo su entrada al restaurante el hombre que cambiaría mi vida completamente: tu padre, junto con tres hombres arrogantes, ingresaron al Cloquet ese día. Él tenía una mirada intensa y decidida, observaba cada rincón con mucha pasión, como si buscase algo específico, nuestros ojos se cruzaron como si fuese obra del destino, sabía que ese momento era solo el inicio de algo mágico.

			»Precisamente, tu padre había pedido al camarero que una mesera de manos blancas y sin quemaduras fuese quien atendiese sus órdenes y las de sus acompañantes. Yo era la única que satisfacía esas condiciones, así que me encargaron atenderlos todo el tiempo que fuese necesario.

			»Después de entregarle las órdenes a tu padre, él me pidió que no me separara de su lado. Que un hombre como él se interesara en una mujer como yo, ¡eso era amor! Tu padre ignoró completamente a sus compañeros y dedicó su estadía a conversar conmigo. Me hacía toda clase de preguntas y yo respondía sin vacilar cada una de ellas, a los hombres no les gustan las mujeres indecisas, recuérdalo, cariño. 

			—¡Sí, mami!

			—Sus acompañantes no se atrevían a interrumpirlo, solo miraban en silencio mientras conversábamos por horas. De repente, tu padre me preguntó si podría irme con él al cerrar el restaurante, le expliqué que mi permanencia en El Cloquet era decidida por el dueño, yo no tenía libertad ni elección. Fue en ese instante cuando tu padre, sin pensarlo, pidió calmadamente un kapuziner y sutilmente me susurró al oído: “que esté especialmente caliente”. 

			»Fui rápidamente a la cocina y traje su bebida, tal cual como la pidió, al acercarla a su mano izquierda, él me tomó disimuladamente por la manga de mi uniforme y con un ágil movimiento, derramó la bebida hirviente en su rostro. Su grito de dolor resonó por todos los rincones del restaurante, como si fuese el rugido de una bestia furiosa, dos de los tres hombres que lo acompañaban fueron a atenderlo, le secaban el rostro con un pañuelo mientras lo apaciguaban. El tercero trató de bloquearme del campo de visión de tu padre, como si tratara de esconderme, me dijo que corriera y no volviera a mostrar mi rostro ante él, si no lo lamentaría, mientras decía esas palabras un brazo se asomó por debajo de su axila…«

			—Ja, ja, ja, «axila».

			—Sí, sonó gracioso, pero dio muchísimo miedo, era el brazo de tu padre y me agarró fuertemente, con una mirada sedienta de sangre dijo: «Me encargaré de ti personalmente» y me llevó arrastrando hasta la oficina del dueño. Yo no sabía qué sería de mí y a quién debería temerle más. Las palabras no salían de mi boca y el sudor helado recorría mi rostro como si fuese lluvia. Tu padre entró a la oficina del dueño mientras dos meseros y los tres acompañantes de tu padre esperaban conmigo afuera, vigilando que no me pasase nada o que huyera del lugar.

			»Poco a poco los comensales abandonaban el restaurante, los cocineros y meseros se amontonaban en el pasillo, curiosos por saber lo que me depararía la discusión de los dos hombres atemorizantes. Mi madre a lo lejos gritó: “¡Todo saldrá bien, mantén la calma!”. Y en ese instante tu padre y el dueño salieron de la oficina, rojos como unos tomates, me dijeron que habían acordado entregarme a tu padre como indemnización por las heridas e incomodidades ocasionadas, en lugar de demandar al restaurante.

			»Tu padre terminó con una marca roja en el rostro similar a la de los cocineros, no sabía qué haría conmigo después, solo mencionó que lo que me pasaría no sería ni remotamente parecido a mis peores pesadillas, algo muy acertado realmente.

			»Mientras firmaban unos papeles, mi familia y amigos me despedían con lágrimas en sus ojos. En lugar de pena parecía que sintiesen alivio, algo que no entendí en su momento, pero después de un viaje de varias horas en la carroza personal de tu padre lo comprendí, él se había hecho esa herida en la cara para otorgarme mi libertad, todo fue una treta planeada desde el principio para sacarme de ese infierno. Nunca nadie, ni un desconocido, ni siquiera alguien de mi familia, había hecho algo así por mí. 

			»Una vez solos en su habitación, él se arrodilló ante mí, me tomó de la mano y me prometió que no volvería a hacerme daño nunca más, que se volvería mi caballero de brillante armadura si yo me convertía en su reina. Con lágrimas en los ojos acepté su propuesta, empezamos a preparar una sencilla pero emotiva boda, solo los dos y el cura, después de unos meses tú venías en camino.

			—¿La cigüeña?

			—No hubiésemos sido una familia tan feliz sin nuestra princesita.

			—Pero mami, no me dijiste en qué momento papi sonrió.

			—Porque fue justo después de que llegases, cuando ya estabas en mis brazos, chiquitita y rosada, tu padre te vio por primera vez y dijo, «Esta es nuestra hija, nuestra princesa, tuya y mía». Lo dijo con una sutil pero significativa sonrisa en su rostro y luego te cargó por varias horas.

			»Tu padre es un hombre serio e implacable, no tiene paciencia con aquellos que lo desafían. Aun con su negocio y todos los dolores de cabeza que conlleva, te quiere más que nada en el mundo, así que si le sacaste una sonrisa siendo una bebé, no hay duda de que lo harás de nuevo siendo una adorable niña, y algún día en el futuro cuando seas una hermosa novia.

			—Encontraré un esposo que me haga feliz y cumpliré todos mis sueños, como… ¡viajar por toda Europa!

			—No puedo esperar para verte con un vestido blanco, como el que usé aquel día en este mismo castillo. Pero mientras ese momento llega, mi pequeña Bera, ya casi es hora de comer y tu padre nos acompañará, ve a lavar tu carita y guarda ese diente, ¿o quieres arruinar la sorpresa de tu padre?

			—¡Nooo, nunca! Enseguida vuelvo.

			—Te espero en el comedor, mi pequeña Bera.

			—Adiós, mami, encontraré a alguien especial que me permita salir de este castillo y conocer el mundo, solo unos días y podré ir al parque, estoy segura que allí lo voy a conocer… y tal vez consiga un mapa.
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			La motivación de Prim 🐰

			—Llave lista, guantes listos, repuestos listos, ¿qué me hace falta?

			—Trapos hijo, si tu lugar de trabajo está sucio, lo único que tendrás es un desastre lleno de grasa, cajón E-7.

			—Ya lo sabía, solo debo retocar la parte frontal y mañana ya podrán recogerla.

			—Nada mal, estás aprendiendo a reparar bicicletas muy rápido, a ver si pasas de la teoría a la práctica sin que se desarme sola.

			—Solo necesita atornillarse firmemente… ¡Ouch!

			—Te he dicho varias veces que manejes con cuidado las llaves, aún con los guantes puestos te puedes lastimar.

			—Ya sé, padre, ya sé.

			—¿A dónde crees que vas? La bicicleta no está terminada.

			—A vendarme el dedo, es solo un pequeño corte, pero creo poder terminarla con los otros nueve.

			—Cajón G-7, allí están las vendas.

			Atornillé todas las tuercas flojas y me aseguré de que todo estuviese firme en su lugar.

			—Ya está terminado, ¿qué tal? Terminé de reparar la bicicleta y solo con nueve dedos.

			—Equilibrada, firme, para ser tu primer trabajo lo hiciste bien.

			—Bueno, entonces me voy, debo terminar un proyecto en mi habitación.

			—Muestra tu mano.

			—¿Mi mano? Está bien, mira, puedo mover todos los dedos perfectamente.

			—Tu mano —dijo.

			—Aquí tienes, solo un golpecito, mañana no habrá nada.

			—Tienes que desinfectar con cuidado cualquier herida y LUEGO vendarla, no querrás que se infecte.

			—Ese líquido transparente arde.

			—Es por tu bien, no todas las bicicletas se reparan con nueve dedos.

			—¿Si lo pierdo no podría simplemente reemplazarlo con una próte…?

			— ¡SILENCIO!

			Había pasado mucho tiempo desde la última vez que vi a padre tan enojado, nunca pensé que lo estuviese conmigo o que me gritara.

			—Pe… perdón padre.

			—No, Prim, no debí gritarte, es solo que tu madre siempre amó su cuerpo de carne y hueso hasta sus últimos momentos, tú también deberías cuidarlo y apreciarlo, no pienses que si pierdes un dedo o un brazo, este será reemplazado por una prótesis de madera, hazlo por ella, por ti.

			—Lo siento, padre, no sabía eso, no sé mucho de mamá, así que…

			—Tampoco es que te haya contado mucho sobre ella, la conocí un día cuando aún era médico, el mejor doctor en toda Europa, podía curar cualquier enfermedad que me colocaran enfrente, pero ella era un caso especial, tenía algo nunca antes visto, sus huesos poco a poco se hacían polvo, no había manera de tratarla, parecía algo salido de una pesadilla. Aun así, siempre mantuvo una gran sonrisa en su rostro, soportó cualquier intervención por muy peligrosa o experimental que fuese y confió en mí, cada segundo, cada día y poco a poco nos enamoramos, nos casamos, le prometí que la iba a curar de su enfermedad y que seríamos una familia feliz hasta que envejeciéramos juntos.

			»Lastimosamente fue una promesa que no pude cumplir, aún con varias prótesis en sus manos, en sus piernas e incluso en su rostro, no duró mucho entre nosotros. Tiempo después que tú nacieras partió, pero no antes de darte tu grandioso nombre y desearte toda la felicidad del mundo, en aquella ocasión le hice una última promesa y vaya que esa sí la voy a cumplir, cueste lo que cueste.

			—¿Qué le prometiste?

			—Que te protegería de cualquier enfermedad, golpe o raspón, también que te criaría para que fueses alguien fuerte, grande y capaz de curar a los demás.

			—¡Ohhh! Yo seré capaz de reparar cualquier cosa, sanar heridas y enfermedades. 

			—Para curar heridas hechas en un taller, ¿sabes qué debes usar?

			—Botiquín de emergencias número tres, ubicado en la entrada.

			—Nada mal, nada mal.

			—Bueno, ¿ya terminamos?

			—Sí, ya puedes irte, Rinnum está en el cajón G-5

			—¡Lo sabía! 

			—Sabes lo que significa.

			—Que lo puedo llevar al parque, sí, sí, sí.

			—Te lo has ganado, pero cuídalo muy bien, no soportará otra cirugía como cuando perdió la oreja.

			—Solo fue una vez y yo me encargué de arreglarlo.

			—Ese conejo de peluche ha visto la sala de emergencias casi tanto como yo.

			—No exageres, padre.

			—No se te olvide despedirte de tu madre.

			—Eso jamás.

			Padre sacó la cajita de cerámica que tenía guardada en su gaveta personal y de ella una mano de madera tallada a la medida. Parecía una mano real de mujer, padre la colocó suavemente en mi mejilla izquierda y me despedí de ella.

			—Madre, nos vemos, mañana saldré por fin al parque con otros niños, haré muchos amigos y me divertiré mucho.

			—Ese es nuestro retoño.

			—Y repararé muchas cosas.

			—Nos harás muy orgullosos.

			—Ahora me retiro, nos vemos padre, nos vemos madre.

			Corrí en dirección a mi habitación, me escondí detrás del marco de la puerta sin que padre me viera, vi cómo padre ponía la mano de madera en su mejilla y decía;

			—Espero hacer lo correcto, es muy difícil criarlo sin ti, querida, pero no te preocupes, pase lo que pase, nuestro retoño crecerá grande y fuerte, justo como tú lo imaginabas, quizá hasta mejor.

			Ver a mi padre hablarle tan melancólicamente a la mano de madre hizo que corriera una lágrima por mi mejilla, pero no era momento de ponerme triste, tenía muchos planes para mañana. El Señor Rinnum, el conejito de peluche, me ayudaría con todo.

			—Vamos señor Rinnum, mañana es el día especial, tal vez encontremos la inspiración que hemos necesitado para crear nuestra máquina voladora. Viajaremos lejos y encontraremos la cura a la extraña enfermedad que tuvo mi madre, pero no digas nada, es un SE-CRE-TO. 
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			La motivación de Sora 🐻

			—Zzzzzz…, eh… ¡Mami! ¿Dónde estás, mami? Uhh… ese olor, huele a patatas, la comida está lista, o sea que mami debe estar en la cocina.

			Fui corriendo a la cocina donde mami estaba terminando de preparar la cena.

			—Oh… ya despertaste, tu nariz está más aguda cada día.

			—Dormía muy a gusto hasta que me despertó el olor de las papas cocidas.

			—Dormir todo el día no está bien, cariño. Mami lo hace porque está muy enferma, pero tú eres un niño muy fuerte y sano.

			—Me gusta dormir mucho, en especial junto a mami porque tengo sueños muy divertidos y felices.

			—No es bueno que duermas junto a mami, te contagiarás y no podría soportar ver enfermo a un niño tan alegre como tú.

			—Pero, pero, eh…, si no estoy contigo pues… ¡me dan pesadillas! Como la del ciempiés gigante. ¿Cómo es que tú no tienes pesadillas si duermes tanto?

			—Las medicinas que tu padre me trae del hospital no solo me mantienen sana, también alejan las pesadillas de mí, cariño.

			—Pero son medicinas para gente grande, ¿qué hago yo para espantar las pesadillas de mí?

			—Déjame ver qué puedes hacer tú… ¡Ah! Ya me acorde, sé qué te puede servir, espérame un momento, tengo algo que te ayudará.

			Mami buscó debajo de su cama y sacó una caja grande, dentro de ella había un osito de felpa, era café y casi tan grande como mi cabeza.

			—Mira, mira, te presento a un viejo amigo de mami que vino a visitarte, ¿no lo vas a saludar?

			—Hola, mi nombre es Sora, ¿tú quién eres?

			—«Mi nombre es Epip el osito —dijo mami con voz chistosa—, tu padre me regaló a tu madre cuando se conocieron. La protegí de las pesadillas por bastante, bastante tiempo, pero su enfermedad empeoró y ella necesitaba algo más fuerte que la ayudara, las medicinas fueron más rápidas y efectivas que yo, desde entonces ya no me necesitó y estuve durmiendo en esta caja por años, pero a ti, que no puedes tomar medicinas de grande, sí que puedo protegerte, así que desde ahora estaré a tu lado. ¿Qué te parece?» 

			—Gracias, Epip, cuento contigo.

			—Me alegra que se hayan vuelto amigos, ahora los tres podemos esperar a tu padre y comer todos juntos.

			—¡Sí! Papi no tardará en volver.

			—Vamos al comedor, trae a Epip contigo.

			—¿Puedo tomar una siesta primero? 

			—No, no, no, ya dormiste suficiente, si lo haces ahora no podrás descansar de noche y las pesadillas te comerán, Epip protege a los niños que duermen de noche.

			—Awww, entendido, mami.

			En ese momento papi llegó a casa del hospital, estaba un poco más cansado de lo normal, pero como de costumbre, se veía muy feliz por volver con mami y conmigo.

			—Querida, ya llegué, qué largo día, ¿dónde está mi campeón? Espero que despierto.

			—Sí padre, aquí estoy ¡vamos a comer!

			—Me alegra mucho ver a mi hijo tan entusiasmado, ¿estás listo para el día especial? Jugarás, correrás y te divertirás con otros niños y… tienes a Epip contigo.

			—Mami me lo dio, me protegerá de las pesadillas.

			—Hablando de tu madre, tengo que darle sus medicinas. Y para ti unos caramelos, ni una palabra sobre ellos.

			—Huelen a mami.

			Al instante, mami entraba al comedor desde la cocina trayendo sus famosas papas cocidas consigo.

			—Querido, ya llegaste.

			—No camines mucho querida, yo iré hasta allá, si te esfuerzas mucho podrías recaer.

			—Estoy de maravilla, cariño, las medicinas que me traes han sido de mucha ayuda, no te preocupes tanto y ven a la mesa, después de todo, esta comida es especial.

			—Claro cariño, enseguida voy.

			Después de comer, papi y yo nos quedamos en el comedor a hablar un rato mientras mami iba a su habitación a tomarse sus pastillas.

			—¿Tu madre se encuentra bien? Sé que le gusta esforzarse de más y decir que está en buen estado.

			—No te preocupes, padre, mami está de maravilla, casi ni parece enferma.

			—No te dejes engañar, hijo, puede verse sana y vibrante, pero la verdad es que está débil, un ventarrón podría convertirla en una máquina de estornudos en un santiamén.

			—¿Qué tiene mami? ¿Por qué está así?

			—Cuando la conocí era una bailarina, y una muy buena, no podía caminar sin convertir sus pasos en un majestuoso baile. Alegraba y cautivaba las miradas de todos en la calle, en las tiendas y en los espectáculos donde se presentaba. Yo solo la veía pasar a lo lejos sin ser capaz de hablarle a una mujer tan fantástica como ella. 

			»Un día, un carruaje fuera de control chocó con un tanque lleno de agua que estaba siendo instalado en un edificio, tu madre desafortunadamente pasaba por debajo y quedó atrapada, mientras las personas miraban lo que ocurría sin intervenir yo me adentré al lugar y la ayudé a salir de esa trampa mortal.

			»Solo sufrió unos leves golpes, pero el agua fría le hizo mucho daño en sus pulmones, ya no podía bailar sin caer sobre sus rodillas tosiendo descontroladamente. Desde entonces empecé a tratarla y le daba medicinas constantemente. Con el paso del tiempo fui bienvenido en su hogar como cualquier miembro de la familia, sus padres y hermanos confiaban tanto en mí que me permitieron desposarla. Vino a vivir conmigo a esta misma casa y un tiempo después llegaste a nuestras vidas. Ambos estábamos muy preocupados de que nacieras débil y enfermizo como tu madre, pero por suerte tuvimos un niño muy fuerte y sano, un niño que ayudará a su madre si ella llegase a presentar alguna complicación mientras su padre salva vidas en el hospital.

			—Es por eso que duerme tanto, no puede toser mientras está dormida.

			—En parte eso es lo que hacen sus medicinas, pero, aunque esté durmiendo, necesito que estés pendiente en cada instante por si necesita ayuda, los miembros de la familia deben cuidarse los unos a los otros.

			—Siempre estoy pendiente de mami y la ayudo cuando sea y como sea.

			—Me alegra oírlo, ¿qué hay de ti? ¿Listo para el día especial? Llevas mucho sin salir.

			—Tengo todo listo padre, pero ehhm…

			—¿Ocurre algo? Puedes decirme cualquier cosa, hijo.

			—Me preguntaba si podría llevar a Epip conmigo al parque.

			—Claro que sí, cuídalo mucho, es un miembro de la familia y apuesto que también está lleno de energía después de dormir mucho, como tú, mi pequeño.

			—Correré, saltaré, jugaré y haré muchos amigos, no te defraudaré.

			—Me enorgullecen mucho tus palabras, hijo, ahora ve a jugar un rato a tu habitación, yo revisaré a tu madre, veré cómo ha progresado en estos días.

			—Adiós, padre.

			—Ni se te ocurra dormirte.

			—Awww… Entendido. padre.

			Papá no tenía idea, llevaba a Epip para que fuese mis ojos en mi espalda, mientras esté jugando él estará pendiente por si ve algo que ayude a mami a curarse de esa enfermedad extraña. Estoy seguro que no tiene nada en los pulmones, pero su cabeza es otra cosa, no sé si pueda encontrar algo que la sane en un parque. Aun así Epip y yo no nos rendiremos, le sacaremos esa enfermedad de la cabeza algún día, de alguna forma.
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			Capítulo 1. 
El día especial 🐻

			El día había llegado al fin, iba de la mano de mis padres al parque, que estaba a unas seis o siete cuadras de mi casa. No era muy lejos pero tampoco muy cerca. Al llegar a la reja de entrada me despedí de ellos y corrí a sus adentros a toda velocidad, era como un bosque con caminos de piedra, banquillos de madera y algunos juegos para niños cada cuantos metros. 

			Una vez ya había perdido de vista a mis padres me dirigí directamente al gran roble, luego de caminar por varios minutos viendo niños y animales por todo el lugar, encontré el punto más tranquilo y solitario que había. Pensándolo mejor tal vez debí acercarme a alguno de los niños que encontré en el camino en vez de ir hacia el gran árbol. Tomé a Epip en mis manos y le di un fuerte abrazo, cerré los ojos sin dormirme y esperé un instante a ver si alguien se me acercaba para poder jugar un rato, no quería que este fantástico día terminara tan tristemente.

			—Hola, ¿estás dormido? 🐰 

			—¡Woah! Estoy despierto, muy despierto, solo descansaba los ojos. 🐻

			—Ja, ja, ja, te creo, este lugar es muy relajante.

			—Sí, venía aquí con mi mamá antes del toque de queda, sin tanto ruido ni molestias, solo naturaleza.

			—¿Te acompaño? Este parque es muy grande y no me gustaría perderme. La salida está en línea recta desde aquí, si no me equivoco.

			—Seguro, es mejor si somos más, me llamo Sora y este es Epip.

			—Hola, Sora y Epip, nosotros somos Prim y Rinnum.

			—¿Rinnum? ¿Dónde está Rinnum?

			—Ah sí, lo tengo colgado en mi cuello, parece una bufanda pero es un conejo, ¡mira sus orejas!

			—Parece que se rompieron hace tiempo.

			—Yo lo reparé, solo se rompió una vez y desde entonces nada malo le ha vuelto a pasar.

			—¿Seguro que puede jugar con nosotros en ese estado?

			—Claro, es tan resistente como yo, ¿quieres jugar en el arenero?

			—Por supuesto, pero sin ensuciar a Epip, es un miembro de la familia y no quiero que termine estropeándose.

			—Rinnum también es de mi familia. Juguemos en equipo: Epip y tú contra Rinnum y yo, será divertido.

			—Vamos entonces, hay una caja de arena justo detrás del roble.

			—Así se habla, ¡en marcha!

			De camino a la caja de arena pudimos ver a una niña sentada en una gran piedra, estaba completamente sola y jugaba con su cabello, parecía hablarle al broche con forma de ave que tenía en la cabeza, no había visto a una niña en mucho tiempo, no sabía si acercarme o jugar lejos de ella con Prim. Sin darme cuenta Prim ya se había acercado mucho a la niña, no perdí el tiempo y fui detrás de él. Tal vez iba a pedirle que jugáramos juntos.

			—Hola, mi nombre es Prim y este es mi amigo Sora, ¿qué haces aquí tan sola?

			—¡Ah! Hola, mi nombre es Bera, vine aquí a buscar con quien jugar, pero me tropecé y terminé con muchas hojas en mi cabello, me las estaba quitando en esta roca, no quería parecer un arbusto con vestido. 🐦

			—No tienes ninguna hoja encima. Sora y yo vinimos a jugar en el arenero, ¿te gustaría unirte a nosotros?

			—No sé si es buena idea, podría ensuciarme.

			—Los baños son para limpiarse, los parques para ensuciarse. No irás a tomar una ducha si estás limpia, ¿o sí?

			—Oh, tiene sentido para mí, los acompañaré.

			—Perdón si hablo demasiado, este es Sora y su osito Epip, conózcanse.

			—Eh… Hola, soy Sora, es un placer.

			—El placer es mío, ¿todos trajeron juguetes menos yo?

			—Eh… Creo que traes un broche en la cabeza, puede ser tu compañero en el arenero.

			—Brezzy no es un juguete, es una reliquia y un miembro de la familia.

			—Igual que Rinnum y Epip, también tiene nombre, ¿puede salir Brezzy a jugar con nosotros?

			—Sí, pueden juntarse… con nosotros, apuesto que le gustaría —dije sin pensar.

			Bera tomó su broche y lo puso en su mano como si fuese un avioncito de papel, con una voz chillona habló por él, diciendo: «Solo si lo piden por favor». Entonces Prim tomó a Rinnum del cuello y lo movió de un lado a otro, diciendo: «Por favor, señorita Brezzy, juegue con nosotros, hemos pasado siglos en casa sin salir a jugar y queremos divertirnos mucho pero mucho, será más divertido si somos más». Luego, tanto Bera como Prim se me quedaron mirando, quedé helado por un par de segundos, rápidamente entendí qué debía hacer, tomé a Epip con mis brazos, oculté mi cabeza detrás de él y dije: «Juguemos todos juntos, ¿sí?». 

			Bajamos nuestros muñecos y soltamos una fuerte carcajada, corrimos al arenero y nos divertimos un rato largo. Prim hacía que el conejo volara aleteando sus orejas, Bera simulaba que el broche era un pez en un río, hacía sonidos de chapoteo cada vez que salía del agua y luego lo sumergía de nuevo. Yo tomé a Epip y simulé que era el conductor de un tren, hacía el típico sonido de una locomotora, «chucu, chucu, chucu, chucu».

			—El expreso Sora sale de la estación hacia el frondoso parque, alisten sus tiquetes.

			Prim y Bera venían detrás de mí, haciendo el sonido del tren, dimos varias vueltas en círculos alrededor del árbol, fue muy divertido. De repente una ardilla apareció de entre los arbustos, me paralicé un momento, Bera y Prim chocaron contra mi espalda y miraron hacia el frente, Bera gritó muy emocionada: 

			—¡Una ardillita, sigámosla, sigámoslaaa!

			Entonces Prim mencionó:

			—Ya la escuchó señor conductor, ¡por la ardilla!

			—¡A la orden, jefe de máquinas Prim! —respondí yo.

			Lentamente seguimos a la ardilla para que no huyese, nos trajo de vuelta a la caja de arena, parecía cavar un agujero, la rodeamos para ver qué tan profundo llegaba y ella se acurrucó formando una bolita, los tres nos agachamos para verla cuando, de repente, dio un salto y todos caímos de espaldas. La ardilla alcanzó a agarrarse de una rama del gran roble que estaba como a unos cuatro metros encima de nosotros, todos quedamos de cabeza en la arena. Al levantarnos nos vimos cubiertos de mugre de pies a cabeza, nos reímos sin parar y seguimos a la ardilla con la mirada hasta que desapareció entre las ramas del árbol. 

			Ya sin la ardilla a la vista, nos dedicamos a limpiar la mugre de nuestro cabello. Prim sacaba arena de su gorro con forma de pájaro, Bera soltaba una nube de polvo cada vez que golpeaba su vestido, mientras tanto yo sacaba la arena que se había metido en mis botas, al terminar noté rápidamente que Epip ya no estaba, me preocupé inmediatamente y empecé a buscarlo.

			—Eh chicos, ¿han visto a Epip? Mi oso, no lo veo por ningún lado.

			—Ahora que lo mencionas, Rinnum se me soltó del cuello, debió de ser cuando nos caímos.

			—¿Brezzy? ¡Brezzy! ¿Dónde estás, Brezzy? Recién me lo dieron hoy, no puedo perderlo.

			—¡Sora, mira hacia allá! En el borde de la caja de arena, ¿esa no es la oreja de tu oso?

			—Sí ese… es, tal vez allí estén Rinnum y Brezzy.

			—Mi Brezzy, ¡ya voy por ti!

			Los tres corrimos al borde de la caja de arena, allí se encontraban nuestros muñecos y el broche de Bera, los levantamos rápidamente, solo para ver que debajo había un nido de hormigas, eran de todos los colores, entraban y salían de un agujero en la tierra, no parecían interesadas en nosotros, pero Bera estaba muy agitada, movía bruscamente su broche como si estuviese infestado de insectos, en realidad no tenía nada encima.

			—Tranquilízate, no hay nada en Brezzy —dijo Prim tratando de no reírse de Bera.

			—No puedo estar segura, una vez se metieron hormigas en mi casa y su picadura duele mucho, en especial si es de una verde.

			—Bera tiene razón, debemos lavar a nuestros muñecos antes de que se nos suban las hormigas encima, ¿dónde encontraremos una fuente de agua?

			—Yo sé dónde hay una, camino abajo… Detrás del roble hay un pequeño pozo, entre los tres podemos sacar un balde de agua y lavar a los muñecos.

			—Guíanos, Sora, antes que se nos suban los bichos —dijo Prim muy decidido.

			—Sora lidera el camino, allá vamos, solo espera un poco más, Brezzy.

			—Por aquí, no se… separen.

			Prim y Bera me siguieron camino abajo, era un camino en línea recta hasta el pozo que mami usaba para lavarse los pies luego de una larga caminata, llegamos después de uno o dos minutos, los tres tuvimos que sostener la soga del pozo para poder sacar un balde de agua, lleno hasta la mitad, con eso lavamos el broche de vera, Prim y yo no mojamos nuestros muñecos, ya que estaban hechos de tela y podían oler muy mal, solo los agitamos y les sacamos la tierra que tenían, un poco sucios pero libres de hormigas, Bera se veía muy aliviada, se sentó en una banca y se recostó con los ojos cerrados, Prim se sentó a su lado y yo del otro.

			—Qué día tan… emocionante, vine a un parque, hice dos nuevos amigos, jugamos un montón, nos llenamos de arena y llegamos a un pozo, ¿qué horas serán ya?

			—Es difícil saberlo con todas esas hojas tapando el cielo, creo que podemos volver a la entrada del parque y preguntarle a un vigilante.

			—Buena idea, Prim, tal vez mis padres ya estén esperándome.

			—Solo si son las seis por supuesto que los míos deberían estar en la entrada, la puntualidad vale oro ~♪.

			—Entonces vamos. 🐰

			De camino al gran roble, la poca luz que entraba entre las hojas de los árboles desaparecía, pareciese que se hiciera de noche de repente, Bera y Prim empezaron a correr, yo iba justo detrás de ellos cuando sentí una gota de lluvia rozar mi nariz, poco a poco el agua comenzaba a caer con más fuerza y no teníamos dónde escondernos. Prim señaló hacia el roble, recordé que tenía un pequeño espacio entre sus raíces donde podíamos caber los tres. Corrimos directamente hacia el gran árbol y nos protegimos en una pequeña cueva. Nos habíamos mojado un poco y temblábamos casi sincronizadamente. No llovía muy fuerte, aunque no parecía que fuese a parar pronto, nos acurrucamos los tres para no mojarnos más y empezamos a hablar un rato mientras pasaba el tiempo.

			—No esperaba que lloviera, posiblemente…, mis padres no me hubiesen dejado venir.

			—¿Por el lodo? El lodo es lo mejor de la lluvia, es suave y puedes hacer castillos con él.

			—No es por eso, me podría enfermar y terminar en cama todos los días… como mi mamá.

			—¿Tu mamá está enferma? ¿Es contagioso? —preguntó Bera con sus ojos completamente abiertos como dos platos de cereal.

			—Para nada, creo que la enfermedad está en su cabeza, las medicinas que papá trae del hospital son exactamente iguales a los dulces que me da. Si no los come empeora, si los come mejora, debe ser algo en su cerebro, estoy seguro.

			—Awww, qué feo, ¿qué puedes hacer al respecto?

			—Mi meta es encontrar un libro de hipnotismo o algo que se le parezca, sacaré esa extraña enfermedad de la cabeza de mi mamá y la convenceré de que está sana, así saldremos más seguido y no estará todo el día en cama como si fuese parte de ella.

			—Sora, me impresionas. Mi mamá también estuvo enferma, pero hace mucho que ya no está con nosotros, papá era médico, pero desde que mami no está se hizo mecánico, sé que aún sigue pensando en una cura para esa enfermedad que tuvo mami y yo la encontraré algún día.

			—¿Qué enfermedad tenía tu mamá, Prim?

			—Ni los doctores saben, solo dijeron que sus huesos se volvían polvo, papá le hizo reemplazos en sus manos y pies con madera, no la recuerdo muy bien, pero papá aún los conserva como recuerdo.

			—Lo siento mucho Prim, no quería hacerte recordar algo tan triste.

			—No, para nada, Bera, eso me motiva a cumplir mi más grande sueño.

			—Eh… ¿Encontrar la cura a la enfermedad del polvo?

			—Casi. Planeo construir una máquina, como un carruaje o un barco, ¡pero que vuele por los aires! Atravesaré todo el gran desierto del este y llegaré a los bosques de China, estoy seguro que allá debe haber alguna planta o fruta que ayude a curar esa extraña enfermedad.

			—¡Wow, ustedes dos tienen unos sueños tan bonitos! Ayudar a sus familias, mientras que mi sueño es un poco… egoísta.

			—Tu sueño es tuyo y tú decides qué hacer con él, no tiene que ser de muchos o pocos.

			—¿Cuál es tu sueño, Bera?

			—Yo quiero viajar por toda Europa, ya sea por el negocio de mi papá o por simple diversión. Realmente quiero conocer cada rincón del continente y tal vez del resto del mundo.

			—Ese es un gran sueño, si hago mi máquina voladora primero te la prestaré para que viajes a donde tú quieras.

			—¿Cómo planeas… hacer tu sueño realidad? Viajar es complicado hasta para los nobles, ¿Te harás… mercader o algo así?

			—Aún no lo sé, tal vez lo segundo, pero primero quiero conseguir un atlas.

			—¿Qué es un atlas?

			—Es como un libro grande que incluye mapas detallados de muchos, muchos lugares. Quiero el atlas más completo de Europa y viajaré por todas partes, conoceré todos los bosques, ríos, montañas, ciudades y restaurantes que haya.

			—Un mapa para no perderse, suena muy inteligente para ser el primer paso de tu sueño.
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